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DE TODO 

H E M O ~  recibido un ejemplar de un libro titula- 
do Nilesos Cantar-e$, publicado hace poco 

tiempo en Barcelona, original del reputado in- 
geniero y distinguido poeta D. Melchor de Palau. 

E l  Sr. Palau se parece al Sr. Echegaray en lo 
de ser ingeniero y poeta, y muy reputado en 
ambos conceptos. Esto prueba que es falsa la vul- 
gar suposición de que la ciencia y la poesía están 
rezíidas. Ambas son, por lo contrario, muy ami- 
gas y másqueamigas, hermanas, que se vigorizan 
mutuamente. i Ojalá la mayor parte de nuestros 
poetas, que en general poseen sobra de imajina- 
ción y falta de conocimientos, tuviesen la imaji- 
nación atada y domada por la ciencia ! 

E1 Sr. Palau publicó hace muchos años otro 
libro titulado Caittat-es con el cual alcanzó fama 
de poeta y se conqiiistó un nombre envidiable. 
Los críticos recibieron el libro, con aplaiiso, y el 
público, con entusiasmo. Y tanta fué la justicia 
con que obraron, unos y otros, que en prueba de 
ello, sólo diremos quealgunos de los cantares del 
joven poeta, se hicieron popiilares. Así lo afirma 
el mismo Sr. Palau en un prólogo puesto al fren- 
te de su nuevo libro, en el cual diceque ha alcan- 
zado la forma más codiciada del aplauso, la de 
que sus versos corran por la boca del pueblo. 

Con el libro titulado Nuevo: Cantares, el señor 
Palau ha demostrado no desmerecer como poeta 
popular. Los nuevos son dignos de sus cantares 
antiguos, y éstos como aquellos poseen la difícil 
facilidad, la gracia, la donosura, la llaneza y al 
mismo tiempo la profundidad de concepto que 
requieren composiciones de tal naturaleza. 

Para que nuestros lectores puedan deleitarse 
leyendo los versos de D. Melcbor de Palau, he- 
mos entresacado al azar del libro titulado Ntcevos 
Caiztares, algunos, que insertamos en este nú- 
mero. 

, 

Felicitamos al Sr. Palau y le rogamos que á 
menudo nos dé motivos para aplaudirle justa- 
mente. 

. . 
Ya que de poetas hablamos, tributemos un 

aplauso á nuestras Cámaras, que han votado una 
pensión vitalacia, equiparada á la cesantía de mi- 
nistro, para el más popular de nuestros poetas, 
para el notable autor dramático, para uno de los 
gefes del romanticismo en España, para el insig- 
ne D. José Zorrilla. 

España ha cumplido como buena madre al re- 
compensar dignamente á uno de sus más ilustres 
hijos y no permitir que el narrador de sus leyen- 
das, el cantor de su historia, tuviese una triste y 
miserable ancianidad. No era justo que mientras 
los editores de las obras de D. José Zorrilla se 
enriquecían con ellas, él, el poeta, sufriese en la 
escasez, que no avergonzaba á él, sino á Espazía 
entera. Francia cumplió con Lamartine, Italia 
con Manzoni, y España no podía dejar de imitar 
el ejemplo de las naciones hermanas. 

Valladolid y Burgos han nombrado cronista á 
Zorrilla, con el pretesto de darle un sueldo anual, 
y Granada, cuyo nombre y hechos históricos ha 
enaltecido tanto Zorrilla en sus poemas y leyen- 
das, se prepara á festejar y á coronar al poeta. 
Los granadinos tratan de celebrar pomposas fies- 
tas con tal objeto y se dice que las manos de la 
infanta D.' Eulalia ceñirán la corona sobre las 
venerables canas de Zorrilla. 

* .  
Hace pocos dias celebróse en Madrid, en la 

Academia de la Historia una gran solemnidad. Se 
trataba de la recepción oficial, como individuo de 
número, del joven catedrático y notabilísimo es- 
critor D. Marcelino Menéndez Pelayo. 

La Academia de la Lengua en masa asistió & la 
recepción, como asistieron á ella las más distin- 
guidas damas de la Corte, los más conocidos hom- 
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bres públicos, los niás eminentes literatos, todos, 
en  fin, los que  más brillan en alguna de  las esfe- 
ras intelectuales ó sociales. 

El  nombre  dcl Sr.  Menéndez Pelayo tiene el 
don  de  llamar la atención y de  atraer, y tanto se 
han  ponderado sus iiwíltiples ralentos, que  cual- 
quiera de sus actos públicos reviste uri carácter 
solemne y extraordinario. 

El  nuevo acaiiémico pronunció su discurso so- 
bre el concepto esrético de  la tiistoria, diciendo 
y probando que para narrar heclios históricos 
también se necesita inspiración, y que  mejor liis- 
toriador es, por ejemplo, el autor (de una buena 
trajedia, que  u n  mero cronista, por más que 
aquel haya presciiidiiio de ciertos iiisignilicantes 
detalles y éste haya desenterrado añejos perga- 
minos. 

E l  Sr .  D. Anreliano Fernáiiiiez Guerra y Orbe 
contestó al  joven académico, abuniiaiiiio en  sus 
mismas ideas, y colmániiole de  elogios, como es 
de  costumbre en tales casos. 

COR. 

L A  N U E V A  IDEA 

S O B R E  L A  NATURAl.EZA 

E L atomismo pretendió esplicar la Naturaleza 
por mediodc un p r ~ c e ~ i i m i e n t o  mecánico. Los 

dos principios de  esta doctrina fueron:  una  soli- 
dez absoluta, en  los átomos iiiipenetrables, y u n  
vacío absoluto, entre sus intérvalos; resiiltando 
d e  la mezcla de  estos dos eleineiitos (positivo y 
negativo) toda la variedad de  cosas y fenómenos 
que  observarnos en  el  universo inundo. 

El  gran Leibnitz, aunque con ideas muy  suel- 
tas y vagas, intenta la reforma de  esta doctrina, 
haciendo observar que  ningún átomo puede exis- 
tir s in una  fuerza interior;  pero quien dió ver- 
dadera base científica á la filosofía de  la Natura- 
leza, no  fué Leibnitz, sino Kant,  ecliando los 
fundamentos de  la doctrina dinámica, tan en  bo- 
ga en  nuestros dias. 

Con la  idea dinámica, lo que  había sido consi- 
derado como el suúsiracfu~i~ de las fuerzas, apa- 
reció como una combinación de fuerzas opuestas, 
y las inútiles ficciones de  átomos fueron reem- 
plazadas por las resultaiites de  estas fuerzas en  
acción, realmente observables. 

Rectificó después la teoría de  Kant, el sabio 
Schelling, haciendo notar que  la teoría desu  pre- 
decesor, no  admitiendo más que  dos f~ierzas 
fundamentales ( la  repulsiva y atractiva), si podía 
explicar los grados de  cohesión, era insuficiente 
para explicar la diferencia cualitativa de la ma- 
teria, tal como se manifiesta en  la luz, en la elec- 

tricidad y en cl magnetismo; siendo todavía más 
i n c a p z  para explicar las a f  nidades químicas y 
la vida de  los séres organizados. 

Con  la nueva idea de  Sclielling, la Naturaleza 
apareció como un sistema continuo 3e  productos 
armónicos; empezó a traslucirse una explicación 
elevada de  los fenóncnios llinrínicos, magnéticos 
y ellctricos, y con ella, varió también por com- 
pleto la ide:i general del Cosmos. 
i' no podía iiiénos de  scr así; la doctriiia de 

Sclielling, al  tiernpo q u e d e s t r u í a  radicalmente 
el irrecoiiciliahlc drialisiiio de la niateria y de ln 
fuerza [ e l  cual por un lado presentaba la Natii- 
ralcza i~iailillla~id;, y por otro como u n  inexy>lica- 
ble 177n17antial de v ida) ,  proponía una filosofía de 
la Naiiiraleza más confornie can los datos de la 
observación, pues que  considersba la siida. no  
coi110 u n  atributo excepcional de  iin ordeii par- 
ticular de  seres, sino como la propiedad univer- 
sal del universo, 

La materia según la nueva concepción, no  pue- 
de  ser considerada más que como la expresión vi- 
sible d e  las fuerzas naturales. La naiuraieza n o  
es una propiedad ó atribuio de  otro ser, sino u n  
verdadero sér. Los mismos minerales quc,  por 
carecer d e  u n  principio iildividiial de vidir iio po- 
dian ser considerados en lo antiguo, como vivicn- 
res, hoy lian dejado d e  ser aquel algo jnmóvil, 
bruto é inerte, porque la Naturaleza, que  vive en 
todas y cada una de  sus partes, es la causa de su 
producción y de  su  cambio continuo, tal como 
acontece en  nuestro propio cuerpo, en el cual 
sicmpre puede observarse que  la vida se extiende 
hasta á lo que  parece inerte, áp r imera  visiti, esto 
es, á los huesos, á las uñas y hasta al ciibello. 

A la gerdad que esta nueva concepción de  la 
vida u n i ~ e r s a l ,  como extendiéndose á todos los 
séres, sin reconocer tregua ni limites, repugna 
sobre todo, a los que  lian sido eilucados en la fi- 
losofía dualisia, y comprendicndo la tenaz resis- 
tencia que  el saber traJiciona1 h 3 d e  oponer á es- 
ta moderna idea del Cosmos, los sabios de  nues- 
tros tiempos se afanan por conservar con variadas 
observaciones y ejemplos, que  de  puro sencillos 
iiadie puedc dejar de  admitirlos a1 momento, co- 
m o  comprobantes d e  la teoria que  tan hermosa 
idea nos da del universo. 

E n  efecto: dicen los partidarios de  esta nueva 
filosofia de  la Naturaleza, considerais que  esta 
mesa de  madera, por ejemplo, es una cosa real- 
mente inerte y puramenrc jnacriva? Pues  obser- 
vad atentamente lo  que  acontece en ella y bien 
pronto descubrireis que  se encuentra en  un con- 
tínuo cambio interior, penetrada enteramente por 
la influencia de  la atmósfera, modificada por su  
acción. Golpeadla, é inmediatamente sus fuerzas 
interiores reobrarán por medio d e  vibraciones, 


